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E DIEz DE VELASCO - M. MARTÍNEZ - A. TEJERá(eds.),Realidady Mito.
SemanaCanariasobreelMundoAntiguo.Madrid, EdicionesClásicas-

Univ. de La Laguna1997,251 Pp.

Ha sido publicado,despuésde superarvarias dificultades,el texto de la
PrimeraSemanaCanariasobreel MundoAntiguo, quereunió a onceprofe-
soresuniversitariosen tomo a Ja temáticadel mito y su realidad,y a cuyas
sesiones,celebradasen abril de 1992, asistieronmásde doscientosinscritos.
El retrasoen la apariciónimpresadeaquellasleccioneshapermitido a algu-
nosdesus autoresactualizarla bibliografíaqueentoncesacompañabanen su
exposiciónverbal, así como completarpartede la investigaciónentonces
expuesta.Los autorespertenecena variasdisciplinas:FilologíaClásica(Car-
los García Gual, Hugo E Bauzá, Marcos Martínez, Fremiot Hernández),
Española(Sebastiánde la Nuez), Historia Antigua (Miguel Ángel Molinero
Polo, Domingo Plácido), Arqueologia (Antonio Tej era Gaspar,Ricardo
Olmos),Historiade las Religiones(FranciscoDiez de Velasco)e Historia del
Arte (FernandoG. Martín R.), lo queofrecíaa los asistentes,y ahoraa los
lectores,un panoramaamplio del temaprogramado,la realidady el mito,que
podríamosagruparen el mito en el espacioy tiempo, el mito como auxilio
en la investigaciónhistórica,su relaciónconalgunasprácticasreligiosashin-
dúes,o la paradojade dos sociedadesante el mito: la que la mujergriega
representabaen la antiguedadfrentea algunasmujeresmíticas,o la queseda
en la actualidad,cuandopredominael pensamientoracionalista,y, sin embar-
go, el hombresigue creandomitos con los actorescinematográficosentre
otros personajesque alcanzanla fama.

El libro se abreconun primer capítulo,a modode introducción,enel que
FranciscoDWz de Velascotrata la dualidaddel mito y la realidad, cambian-
do deliberadamenteel ordendel título,y recordandoel célebrelibro de Mir-
ceaEliade.Apunta suautor la nueva lecturaque se puedehacerde los anti-
guosmitos si se intentaextraercuantosedimentode realidadpuedahaberen
ellos, y es que,contrariamentea lo quepudieraparecerdesdeesferasdistin-
tas a las del estudio del mundoantiguo,pareceque es ahora,a finales del
siglo XX, cuandomásinteréssuscitael temamitológico, cuandomáspubli-
cacionestratande profundizaren sucontenidoy hermenéutica,o cuandola
literaturamásdedicaciónestáofreciendoa la recreaciónde los viejos mitos
o a la innovaciónde algunostemasde la mitologíaclásica.Por otro lado, la
incorporaciónde los métodoscomparativosy estructurales,semióticos,ico-
nográficos,etc., ha abierto la posibilidadde aceptar,sin complejos,que el
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lenguajedel mito escondealgo másque«narracionesabsurdase irreales»,o
«desvaríosde poetasy mentesprimitivas y salvajes»,de tal modoquehoy es
posibleentendersin gran dificultad que cadaépocao cadageneraciónhaya
consideradoy considerelos estudiosmitológicos como una disciplina «con
perfil propio y métodosrefinadosde análisis».Hoy no es el rito la explica-
ción única y principal del mito. La diadamito-ritual sigue vigente como
estrategiade análisis de la realidadsubyacentetras algunos relatos, como
paradigmade comportamientoen el ritual iniciático. Perohoy ésano esya la
únicaexplicación. En efecto,con el avancedel tiempoel hombreha ido ree-
laborandolos mitos de tal maneraque ha llegado un momentoen la historia
de cadamito en el que su narradorha olvidado las causasque los generaron
e, incluso, la tradiciónmítica le resultaya incomprensible.Puesbien,en este
contexto,Díezde Velascoapuntacómoel mito funcionano sólo parajustifi-
car ciertamenteel rito (casode los misterios de Eleusis,por ejemplo),sino,
además,paraserpropuestoen ciertasépocascomo paradigmadel comporta-
miento que los integrantesde una sociedadhan de seguir(casode los héroes
de la guerrade Troyaconsideradosen tiemposde Alejandro),o, al revés,ser
propuestoscomo antimodelosparaque los integrantesde la sociedadse cui-
den de no imitarlos (casodel rey romanoen épocarepublicana).

A estasnuevaslecturasde los mitos clásicosseañadeel testimoniode la
investigacióniconográfica,de la queel autorde esteprimer capitulo enume-
ra varios ejemplos y en la que se enmarcanlos estudiospresentadospor
RicardoOlmos, A. Tejera y 1 Hernández,y Miguel Ángel Molinero. Mas el
mito tambiénha servido—continúaDiez de Velasco—paraprestigiarciuda-
des,familias, santuarioso fundamentaralgunaargumentaciónfilosófica (Pla-
tón), e, incluso, inventarnuevosmitos. Finalmente,Díez de Velascotrata de
sintetizarlassendasquepuedenayudara encontrarcuántarealidadhayenlos
mitos, a plantearcómo nuevaslecturas de aquellosmitos antiguosofrecen
hoy unamejor comprensiónde sussignificadosy cómo su lenguaje,diferen-
te al lenguajecomún,permite expresar«otrasrealidades»quela «razón»—

quela explicaciónracional——no alcanza.Y es queallí dondela investigacióíi
científica se detiene,al menospor un tiempo, cuandoel conocimientodel
hombremomentáneamentese paraliza,el lenguajemitico le ayudaa mante-
ner laaspiracióna alcanzarunacomprensióntotalizadoradel mundo.

El segundocapituloestádedicadoal análisisde las «islasmíticas», con-
ceptoquesu autordefinecomo aquellaisla en la que«el mito juegaun papel
importanteen su historia o en la que se desarrollapor completoun determi-
nado mito». MareosMartínez diferenciaeste conceptode otras acepciones
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que el autor ha clasificadoy definido en otros estudiossobrenesonimiay
sobrelos queanunciasu intenciónde completar,advirtiendoque ofreceuna
tipología literaria de las islas que está sujetaa cambiosy alteraciones,al
hallarseen cursode investigación.Y es queresultaqueen la clasificaciónde
los distintostipos de mitos, leyendase historiasquese hancontadoacercade
lasislaslos investigadoreshandiscrepadoabiertamentehastael punto de que
enun mismo mito quetienepor localización,almenosliteraria,unaisla, ésta
es clasificadapor unos como isla fantástica,por otros comoisla utópica,o
flotante,paraíso,perdida,mágica,etc. El autorpropone,porejemplo, quelas
que algunosdenominanislas fantásticas,legendariaso míticascomo son los
casosde Brasil, SanBrandán,Antilia, Siete Ciudades,Satanazio,etc., sean
llamadasislas «fantasmas»,porque nuncahan existido y han ido desapare-
ciendo de los mapasconformeprogresabael conocimientodel mundoy se
comprobabasu inexistencia.Para el autor son islas «legendarias»aquellas
que conservanindicios de verosimilitud, pero son aún de difícil localización
(Tule, Cerne,etc.); «fantásticas»seríanaquéllasen las que ocurrenfenóme-
nos inverosímiles.A suvez, generalizando,indica el autorque cuantosobre
las islas míticasse puedaestudiarcabriaencuadrarlodentrodel génerolite-
rario de la geografíamítica, entendidacomo«la geografíaqueacompañaal
mito y las fabulacioneso idealizacionesde lugaresreales»o el espacioreal
o imaginario que acompaña,condiciona, recreao caracterizala narración
mítica (segúndefinición de Cruz Andreotti).Trasestadetalladaexposicióny
clarificación de conceptos,el autor limita su exposicióna analizarcuatro
aspectosde las islasmíticas:a) la mitologíade islasreales(Creta,Esciro...);
b) islasdediosesy héroes(deApolo, dePerséfone...);e) islasde origenmítí-
co por metamorfosis(Egina), surgidasdesdeel fondomarino (Rodas)o caí-
dasdel cielo (Asteria-Delos),etc., y d) islaspropiamentemíticas(Islasde los
Bienaventurados,Eritía, Hespérides...).El análisisdel autorofrecetal rique-
za de maticesy de posibilidadesde unainterpretaciónmásadecuadade esta
parceladel mito insular y su realidad,que concluyeen la idea, ya avanzada
por algúnestudioso,de la constituciónde unanesologíao cienciade las islas.

El catedráticode Filología Latina de la Universidadde Buenos Aires
Hugo E Bauzáha analizadotres mitos del imaginarioclásico, despuésde
repasarlos conceptosde utopia, eutopíay cucronía.Los temasmíticosdesa-
rrolladosson los CamposElisios, las Islasde los Bienaventuradosy la Arca-
dia. En los tresel autor hace un seguimientode los principalestextos que
hacenmenciónde esostemasy es a la Arcadiaal que dedicauna atención
especialenestearticulo, de forma quees analizadaen sudoblevertientegeo-
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gráficao real, de un lado, y mítica o poética, de otro. El profesorBauzáes
autorde unamonografíaalusiva a estostemas.

DomingoPlácido ha titulado su estudio«Control del espacioy creación
mítica: los mitos griegossobrelos extremosdel mundo»,en el queha anali-
zadocómo el mito puedereflejar la realidadde un mundohistórico, social y
económico,al mismotiempoqueel mismomito puedeservirparaocultaresa
realidad,enmascararíao trasponerlaa un mundoenqueel hombrepuedaasu-
mir, sublimados,los elementosmásconflictivos de supropio mundo. En esta
línearecorrealgunosmitos situadosen los extremosdel mundo,como los de
Quimera,Gorgonas,Argos,Hermes,Gerión, etc.,paraconcluir queestetipo
de mitos, no situadosen lugaresgeográficosespecíficos,reflejan una reali-
dadde maneradúctil y ambigua«parapermitir crearla ilusión del control».
Es una función más del mito, la de infundir la ilusión de control imaginario,
la queen loscasosanalizadossepuedeobservar:es, con suspropiaspalabras
«la eficacia ideológicadel mito como creaciónintelectual vinculada a un
época».

El mito de Habis, suorigeny complejidad,es tratadopor partede Anto-
nio Tejera Gaspary JesúsFernándezRodríguezen una puestaal día de la
cuestiónmuy clarificadora,de forma que su lecturapermite teneruna sinte-
sis del problematartésicoy de cómo el método de investigaciónpropuesto
puedeayudara comprenderel mito y la estructurapolítica de la sociedad
«andaluza»que los fenicios encontraronal colonizar algunastierrasdel sur
de Iberia. Juntoa los textosquerefieren datosde aquellasociedad,los auto-
resargumentancómo el repertorio iconográficode la épocatartésicae ibéri-
capuedecontribuir a la articulacióndel mito de Habis, porquelos símbolos
y mitemasde las imágenespermitenactualmenteavanzaruna interpretación.
Sí bien los datosno sonsuficientesy en algúncasopodríaserdudosasuvin-

culaciónal mundotartésico,la vía analógicaen la interpretacióniconográfi-
capodráayudar,ciertamente,a comprenderalgunosfenómenosquesehallan
en el mito y queaún hoy permanecenincomprendidos.

RicardoOlmos analizatambiénalgunosaspectosde la mitología ibérica
anticipandoqueresultahoy aúnmuy difícil historiar aquel período.Acude,
como en el capitulo anterior, al estudio de la iconografíay trata de sacar
algunasconclusionesde las inmensasposibilidadesde lecturaqueen el cam-
PO de la mitologíaofrecenlos propiosdoctímentos.Paraejemplificarsupro-
puestatoma comoejemploel granVaso de los Villares, cuya interpretación
se ve facilitada con la lecturade un pasajede Tito Livio (28, 21). El mismo
método se exponeen otros ejemploscomo el de los relieves de PozoMoro
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yPorcuna.Extensoartículoy muy ilustrativo de las posibilidadesde narra-
ción mítica quese puedeextraerde los símbolosque las imágenesconlle-
van, de tal forma queel profesorOlmos proponeun esfuerzopor descifrar
los códigosdel lenguajequeestáninmersosenla narración,porqueestácla-
ro que «el mito implica siempreun modo especificode narrar»,que en el
casodel lenguajeibérico se caracterizapor su tendenciaal signo simbólico,
la metamorfosisde esossignos,su intercambiabilidady su lenguájeparadó-
jico.

Gran interés tuvo en su momento,y la tiene hoy paralos estudiososde
los mitos, la exposiciónqueel catedráticode FilologíaLatina de la Universi-
dadde La Laguna,FremiotHernándezGonzález,hizo de la leyendade San
Borondón,así titulada por ser «Borondón»el nombre con el que se conoce
en Canariasla versiónde la vida y navegacióndel abateirlandésBrandáno
Brandano.Puesbien,cuestionesrelativasal origeny momentodecreacióny
divulgaciónde la leyenda,relación de lugaresque pretendenaún hoy haber
sidovisitadosen aquellaremotaépocamedievalpor el santoy suscompañe-
ros, versionesde la leyenda,manuscritosconservadosy perdidos,etc., son
expuestosen una esforzaday meritoria síntesisque refleja la copiosadocu-
mentacióny profundareflexión que sobreesta leyenda,como su autorpre-
fiere seguirdenominandoal conjuntodeestasnarraciones,se ofreceen este
capítulo.

Al mito de«el buensalvaje»en la literaturacanariaestádedicadoel capí-
tulo de Sebastiánde la Nuez,quien analizaen primer lugar la polémicaque
sobreeste tema sigueplanteada,para,seguidamente,decidir hablarcon más
coherenciade la figura del aborigen,mejorque la del «buensalvaje».E ini-
cia suexposiciónporel canónigopoetaCairasco,no parahablarde un héroe
mítico, o de unaheroína,sino deun espacio,de un lugar,ya real, geográfica
y perfectamentelocalizado y conocido, que, no obstante,conservabaaún
cuantode mito los antiguoslatino~ habíanatribuidoacualquierlugarconsi-
deradoun locusamoenus.Se refiere al bosquede Doramas,el héroeprimiti-
vo, de indudablerealidadhistórica.Tras él, analizalas figurasaborígenesde
las quehablaotropoeta,Antonio deViana, comoson los casosde Bencomo,
Tínguaroo Cuacímara,que son «literaturizados»,idealizadosde forma que
surealidadde tiemponeolíticoy de culturapastoril y primitiva es trasladado
al ambientesocial y cortesanode su propiaépoca. Otro mito es objeto de
análisissegúnlaobrade autoresposteriores:el de Dácil y Castillo, la abori-
geny el conquistador.Estemito que cuentacon distintas versionesse con-
vierte en símbolo de quienmira haciaoriente,de dondevienenlos primeros
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pobladores,y haciaoccidente,donde«yaceel continenteperdidode laAtlán-
tida».

Miguel Ángel Molinero haanalizadoel temade la«cartografiaegipciaen
el MásAllá», interesándosepor los textos e imágenesde los libros funerarios
del Reino Medio, y, en concreto,de los textos de los sarcófagos,los cuales,
a diferenciade los textos de las pirámidesdel Reino Antiguo, resultanmás
ricos, porqueen aquéllostexto e imagentransmitenun mensajeindisociable.
Trasunabreve introducciónse centraen los distintostipos de lugaresrepre-
sentados:camposde cañas,de ofrendas,etc. Entrelas característicasdel mito
egipcio el autor destacala intima relaciónexistenteentrela vida de la tierra
y la concepciónhumanadel mundo,porqueel regresocíclico de la naturale-
za, las inundacionesdel río Nilo, en un tiempo real, queprovocala conver-
sión temporaldel sueloegipcioen numerosasislas, seríala razónqueexpli-
caría que su MásAllá estiuvíesecompuestopor islas.

CarlosGarcíaCualha centradosuatenciónenel contrasteentreel papel
histórico de la mujer en la GreciaAntigua, limitado al servicio doméstico,a
la reproduccióny cuidadode los niños, y el de la mujer en algunos mitos.
Ejemplifica esecontrastecon las figuras de Clitemnestray Casandra,den-
tro del ciclo troyano, y de Antígona,dentro del ciclo tebano.Puesbien, el
autorofreceal lector una nueva lecturade estosviejos mitos, de forma que
frente a la sumisióny silencio a los que la mujer estáreducidasocialmente,
el mito transmitela capacidadde estasheroínaspara la rebeldía. En resu-
men, García Cual subrayala lección trágica de estasheroínasen paralelo
conel mínimo papel queel orden social les reconoceen la prácticahistóri-
ca de la época,de tal forma que sólo en la representacióndramática,sólo
sobreel escenariode un teatro griego, sólo como espectáculo,al que la
mujerademásno íáasistía,podíaéstadesarrollarsupropiay personalcapa-
cidad, y convertirse,en su caso, en gloriosa heroína,en rebelde contrael
ordensocial, pero,a fin de cuentas,heroínade tragedia.Paradojade la Gre-
cia Clásica.

Diez de Velasco se ha ocupadode relacionarel origen y papelde algunos
adivinosgriegos(Tiresias,Branco,Melampo)con algunasprácticasdel tantris-
mo. El autorobservacinco coincidencias:serpiente,ascensión,luz, sexo,desa-
rrollo personalsuperiorConcluyequea la luz del ejemplohindú el mito grie-
go de los adivinos cobra un significado nuevo y se explica en parte. Sin
embargo,no afirmaqueambastradicionesremontenaunafuentecomúnni que
entreambasexistauna relación de préstamo,sino másbien cabríapensaren
modelossemejantesparacaracterizarexperienciasreligiosasextraordinarias.
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Cierrael libro unapequeñareflexiónsobrelosmitos cinematográficosde
este siglo, a los que se define comolos iconosde los modernostemplosde
la fama; son la divinización queresultade concentrarun conjuntode situa-
cionesy conductasimaginarías,propiasde personajessobrehumanos,héroes
o dioses,trasladadoa los actoresde cine. «La tecnología—concluyeFernan-
do G. Martín—favoreceelprocesomitigo que,por primeravez, álcanzaa la
mayoríade las culturasdel globo».

En resumen,el libro es un concentradopanoramade temasmíticos que
hansido desarrolladosdesdelaperspectivade la realidad,bienparaaveriguar
cuántomito puede haberen un espacio,épocao imagen,bienpara indicar
cuántarealidadpuedeescondersedetrásde un mito.

Luis Miguel PINO CAMPOS,
Universidadde La Laguna.

JOSÉGONZÁLEZ VÁZQUEZ, La poéticaovidiana del deslierro, Universidadde
Granada1998, 135 Pp.

A lo largo de este densolibro el ProfesorGonzálezVázquezlleva a cabo
un muy logradoestudioacercade la poesíaescritapor Ovidio durantelos días
amargosde sudestierro.Con granconocimientode causael investigadorespa-
ñol se adentraen los vericuetosíntimos del poetacuyaconversiónpersonaly
estéticason penetradascon tal honduraquedejanen el ánimo del lector una
impresiónnotable.Con estelibro, lapoesíadel destierrode Ovidio recibeuna
iluminación másjusta. No cabe discutir al profesorGonzálezVázquezla
defensaa ultranzaquehacedel «nuevoestilo»paracolocaren sudimensión
máspropia la seriede poemasquetan lejos de su Roma escribeOvidio.Su
mundoañorado,sumemoriade los otros autoresque le auxilian consu pala-
bra, losafectos familiaresdejadosatrás,el consuelohallado en la poesíaque
vivifica dramáticamentela utilitas, la apuestadecididapor el ingenium,lauti-
lizaciónconscientede losresortesmás«barrocos»de la lenguaquerevelanla
tribulacióny el horizonteexistencialquehade servivido tan amargamentepor
el poeta,son estudiadoscon todo rigor a lo largo de estaspáginasen las que
el investigadorda pruebasspbradasde susconocimientos.Efectivamente,tan-
to enlas cuestionesde fondo comoen las deforma, elprofesorGonzálezVáz-
quezhace una brillante demostraciónde saberes,expuestoscon sobriedady
exhaustividad,logrando que el lector conozcaun aspectociertamenteno de
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